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Nos causa mucho placer, nos devora la curiosidad, nos arrojaríamos 

casi sin pensarlo adonde algún evento nos sacie este anhelo de ver 

coas sorprendentes, y espectaculares. Y más si se trata de lo del más 

allá y cosas parecidas.  

Pero también están los "racionales", los que piensan que todo tiene 

que tener una explicación científica, como si todo fueran astros y 

cálculos matemáticos. El día en que algún científico logre hacer la 

ecuación que demuestre cuánto amor tiene un hijo por su madre, 

seguramente llegará el fin del mundo porque nunca lo logrará. 

Entonces tenemos a los demasiado crédulos y a los netamente 

incrédulos. Los que han pedido signos a Cristo representan a estos 

dos grupos. No pedirían nada si fueran verdaderos creyentes. Veamos 

si las cosas no están así hoy en día.  

Cerremos los ojos. Recordemos personas, situaciones, programas de 

televisión. Seguramente saldrán a la memoria aquellos sujetos que 

buscan hasta en las piedras volcánicas algún rastro de lo divino, o de 

los que se montan en una exótica pirámide para aspirar energía 

cósmica. También serán rememorados los sabios del mundo que, 

mirando estrellas, formulan teorías científicas sobre agujeros negros, 

supernovas, y cosas parecidas.  

Unos y otros piden una señal. ¿Qué ha dicho Cristo hoy por boca del 

evangelista Lucas? Que, lamentablemente, somos “una generación 

malvada”, esto es, no hemos convertido el corazón al Dios vivo, lo 

tenemos cegado con nuestra mala conducta y soberbia de la vida. 

¿Cómo pedimos, entonces, una señal de fe si hemos cerrado, con esta 

actitud, el corazón a acoger al Señor?  

Es mejor no pedir ninguna señal al Señor. Con esto hacemos méritos 

a nuestra fe en Él. 
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1º Lectura: Jonás 3,1-10” Se convertían de su mala vida” 
Salmo: 50” A un corazón contrito, Señor, no lo desprecias” 
 
 

Evangelio                        Lc 11,29-32 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, la multitud se apiñaba alrededor de Jesús y comenzó a 

decirles: «La gente de este tiempo es una gente perversa. Pide una señal, 

pero no se le dará más señal que la de Jonás. Pues, así como Jonás fue 

una señal para los habitantes de Nínive, lo mismo será el Hijo del hombre 

para la gente de este tiempo. Cuando sean juzgados los hombres de este 

tiempo, la reina del sur se levantará el día del juicio para condenarlos, 

porque ella vino desde los últimos rincones de la tierra para escuchar la 

sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que Salomón. Cuando 

sea juzgada la gente de este tiempo, los hombres de Nínive se levantarán 

el día del juicio para condenarla, porque ellos se convirtieron con la 

predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás».  

Meditación 

Son palabras duras las del Señor. Y sirven también para hoy, y con una 

actualidad que asombra Dentro de los deseos del hombre constatamos 

con bastante frecuencia esa tendencia a ver cosas “raras” por todas 

partes. “Que se alegren, Señor, cuantos en ti confían” 


